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La magostad de )a Sagrada Es- 

fiiora asombra; ia santidad de! E- 
Tcgííio había a! corazón. Véanse 
jlihros de !o$ hiósoíos con toda 
^['Otnpa; ¡cuán pequeños son a! !a- 
)<itaque!! ¿Es posíb!c que un !i- 
;),á!avez tan sui))Í!ne y tan sa- 
^,$ea !a obra de !os immbrcs? ¿Es 

tono de un entusiasta ó de un 
Vicioso sectario? ¡Qué dulzura! 

pureza en sus costumbres! ¡Qué 
^tuosa ternura en sus máximas! 

profunda sabiduría en sus dis
tóos! ¡Qué presencia de espíritu, 

^ünura, qué precisión en sus res- 
'^stas! ¡Qué imperio sobre sus pa- 

^!s! ¿Dónde está é! hombre, dóh- 
sabio que sabe obrar, padecer 

^i" flaqueza y sin ostenta- 
Cttando pinta Riaton á su íma- 

r^T'o justo cubierto de todo c! o- 
crimen, y digno de todos 

^ptemios de !a virtud, pinta eu 
.*ssus partes á Jesucristo; !a se- 

J-pnza de tai manera saíta á los 
J T. H.

ojos, que todos los Stos. P^^d^es 
ban sentido, y no es dab!c equi
vocarse.

¡Qué de preocupaciones, y cuán
ta ceguedad no es preciso tener pa
ra atreverse á comparar ai hijo de 
SoPronisco con ei hijo de María! 
¡Cuáftta distancia de uno áotro! Só
crates rtíuriendo sin do!or, sin igno
minia, fácümente sostiene hasta e! 
fin su carácter; y si esta fáci! muer
te no {rnhicsc iionrado su vida, du- 
daríase si Sócrates, con todo su ta- 
Jento fné a!go mas que un sofista: 
inventó, según dicen, ia mora!; otros 
antes de é! !a habían puesto en prác
tica ; no hizo mas que decir lo que 
eüos habían hecho; no hizo mas que 
poner en !cccioóes ios cjemp!o$ que 
cüos dieran. Justo !)abia sido Arís- 
tides antes que Sócrates hu!)ic$c di
cho qué cosa era !a justicia. Hahia 
muerto Leónidas por su país antes 
que Sócrates hubiese sena!ado coum 
un deber ei amor de !a patria. Es-
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parta era sobria antes que Sócrates 
hubiese eJogiado !a sobriedad ; ántes 
que hubiese encomiado ia virtud, 
abundaba ia Grecia en hombres vir
tuosos. Pero ¿dónde había tomado 
Jeáus entre ios suyos aqueiia pura 
y eievada mora!, de que éi so!o ha 
dado ias iccciones y e! ejcnipio? De
jóse oir !a mas aita sabiduría desde 
el seno de! mas furioso fanatismo, y 
!a senciiiez de ias mas heroicas vir 
tudes dió honor a! mas vii de todos 
ios puehios.

La muerte de Sócrates, ñiosofando 
tranquiiamente con sus amigos, es

Sonría.

¡a m.sduke que,,
!a de Jesús espirando en )os tor
mentos, injuriado, escarnecido, mai- 
decido de todo un puebio^ es !a n,as 
horr.bie que temerse pueda. $ócra 
tes ai t.m.ar i. copa emponzoñada, 
bendice ai que itorando se ia pre 
senta. Jesús eo medio de un hor 
rendo supiieio, ruega por sus enea/ 
oizados verdugos. es iodudabie 
Sí ia vida y muerte de Sócrates sou 
de un sabio, /a p/da y 
.TMS so/l D/os.

PEDRO C. LABAT.

muere et Dios que sin igua! victoria 
Coosiguíó de Satau en ei desierto, 
Que en ei Tabor de tuagestad cubierto 
Ai mundo ingrato demostró su g!oria?

¿Miente acaso en sus páginas ia historia, 
O en !a Cruz vemos su cadáver yerto 
Dei ecüpsado Sot ai briiio incierto. 
Ofuscada de horror nuestra memoria?

¿A tanto Üegar pudo en ios mortaiea 
Et crimen, que tas n:anos impusieran 
Con crueidad en sus carnes divinaics?

Si; io ordenó ei Señor antes que fueran, 
Por disipar ios inGnitos maics, 
Que co negra esciavitud nos sumergieran.

Fmcuco RoDUQURZ ZAPATA.
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Tf^o te adoro. Señor, porque naciste 

En humitde porta! de gtoria criado, 
Y en seno virgina! é inmacuiado 
Sustento, amor y adoración tuviste.

Tú e! mundo ingrato á redimir viniste 
Dó de agudas espinas coronado,

. Cuai reo, escarnecido y enctavado 
En aita y ruda Cruz por mí moriste.

Mi üoro corra en abundante vena 
Postrado ante e! aitar dó e! sacriñcío 
De tu sangre, revive e! desconsueto.

E infundiendo en mi atma de tí ttena 
Dei pecado et horror, dáme propicio 
Paz en ta tierra y gtoria aitá en et Cieto.

7:

í tu. (íañfír.
La historia que vamos á descri- 

*^ t¡cne tanta parte de verdadera 
^"'0 de fantástica: et argumento 
i'^aemos coordinado, no está se- 
i"" nuestro entender desnudo de 

en un todo, y nuestro objeto 
Oímarto ha sido que de ét re- 

M pensamiento morat y una

!eccion que pueda ser útih hoy que 
tanto se hace a!arde de despreocu- 
pacion^ y que tan inmorales nove^ 
ías traducidas nos regatan continua
mente casi todos tos periódicos: sí 
hemos itevado á cabo, medianamen
te a! mános, nuestro intento, at pd- 
btico toca juT^garto; si éstie oo to cree
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así, nos queda siquiera c! consaekj ^'^^^''^"^cdadescnnh'nuas, cuanJr)!i 
(Je haber intentado una cosa que ! -^ '.... -- c- -.. - ^^'-'
todos debieran ensayar, ya que es.ciudad dc^Andaíucía, 
preciso pubHcar novpías y cuerttos 
en !os periódicos iiterarins, puesto 
que estos son de! agrado de ias jó
venes que se dignan honrarios sus
cribiéndose. La persecución que su
frieron ios judíos y que aquí se des 
cribe, es aitamente histórica, y se 
encuentra consignada en muchas cró
nicas y tnamotretosantiguos, si bien 
tuvo efecto en ia viüa de Osuna, y en 
una época muy anterior Á sn q,ue 
presentamos nuestra historia; pero 
nos iíemos vaüdo de eha para for
mar un cuadro de ias desgracias de 
esta desventurada nación, que v.aga 
errante vejada siempre por cuantos 
haÜa en su camino, porque creemos 
muy digno de compasión á todo ci 
que, sean cuaics fueren sus creencias, 
es maidecido por ios demás hombres.

ast, nos quena srquiera n enn^uetn ^"*^r'"caanes continuas,cuando h 
de haber intentado una cosa que !)¡ta[)an en Sc\¡í[a, rica y onn]

mero de famdr.s judías, e.uptcad;,^ 
unas en un comercio i'citoypro. 
ducti:)ie, y dadas otras á escan&do- 
sas usuras. La España prescnt^ij^ 
en est.a época un cuadro muy 
riado, y en su primer término se 
tnostraba un rey débii por natura- 
ieza, aunque de un tesón estraordi- 
nario que parecía increibic compa
rado con sus achaques proiongados. 
I^as continuas correrías que ejerci
taban ios moros granadinos en tier
ras de! rey c^steiiano., urridas á ia 
ambición desmedida de ios grandes 
personajes de ia corte, asentada á 
ia sazón en Burgos, eran causas de 
continuadas revueltas y de pequeñas 
Lauderias, que corícnovian ios áni- 
ouos de ios ntas pacíficos ciudadanos: 
casi todas estas connaociones popu- 
!ares cscitaban no pequeños receios 
en ios judíos, que por su posición 
err ia sociedad, por sus riquezas, y 
aun aigur^as veces por sus escesos, 
eran e! bianco de ios tiros de ia 
(ouititud fanática y codiciosa de a- 
qu.eiios tiempos, que a! par que en- 
vi(iiaba ias riquezas de ios descen
dientes.de Abrahan y de Jacob, mi
raba en eiíos á ia nación proscripta, 
cttemiga de su iey y de sus creen
cias. Estos distintos afectos produ- 
ciarr a! ponerse en un choque di
recto sus resuitados, dcsfavorabi.es 
siempre para !a raza judaica, y !DO- 
cho masen una época, en que por ias 
infinitas mercedes iiechas por D. 
Enrique íí á ios grandes que ie a- 
sentáran en ei trono de su cruei y

CAPÍTULO T.

Mnettn íte fnvifUa y de an3or. 
De ceto: y Je pcsur,. 
Amo. nJoro, l'uceo-y q'ÚRt'O, 
Solicito, Homo, sigo 
A un tr.'tiJo'', á un enemigo, 
Por quien vivo y por quien muero-

MoNTM-TAK,
'^'!d<zco??!oír( AoarízJ 

i Corrían ios nños de 1397 y reí- 

nai*a en Castüia ei muy aito y pó- 
íicroso Señor O. Enrique ííi, ape- 
iiidado ei dciieote en razón de sus

descendientes.de
dcsfavorabi.es
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hermano, e! pueblo su;

'^'"privaciones, que. no ie.¡eran á 
"\erdad muy agradables. Estos 
irfne.'t.rcs no soo del todo agenns 
LestíO propósito, porque de elios 
^^edt'ce que una sola chispa bas- 

encender un voican, y que 
^¡pueblo que miraba de reojo los 
¿s, esperaba con ansia un moti- 
„ por ieve que este fuese, para 
bregarse ai píUaje .y apoderarse 
jrlos tesoros que aquellos, tenían 

cuidadosamente conservados.^ 
Distinguíase entre todos por su 

queza el ilustre Aben Juseph, hom- 
% íic buenas costumbres y en es- 

temo amante de su iiija única Es- 
;}¡ír, la cuai por su iicrmosura y 
prsusafnables calidades, llamaba la 
¡tención de cuantos la contempia- 
Ijfi. Esta jóven, cuyos negros y ras- 
¡dosojos herían ias ahnas, era a- 
Mdade un descctidiente^ de Judá, 
¡¡{tiiadoBcnjamin, que sí bien ca- 
MÍa de bienes de fortuna, poseía 
M crecido número de dotes en es- 
tfcmorccomendabies, y una gailar- 
¡fíren sus ademanes y en su ir)tere- 
Hntc figura, que demostraba desde* 
¡ücgo su valeroso corazón. Aben-Ju- 
i^ph hombre..de rn,uy helios, s^cnti- 

^MCf)tos,y fanático,con!o bue¡n jpdto., 
Multaba de ia vista de ios cristianos 
'SU querida Esther; y acogía con 
^^eplácito ia ardiente ilama dei 
}fYen Benjamín, po,rquc conocía su 
íonraJez, y. esperaba poder uñjrios 

día; .pero ia dcsg^raqj^ que 
'Mcba cautelosa deseando cebarse 
1" aquellos que mas dichosos pare- 

empezó desde este instante á 
^P^^seguirlos; y hé aquí la causa dq
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ia ruma detesta familia. .

íHabia en ScAÍÍ!a ,e!)tré !o rnas íioí- 
rido de ia nQÍ)ieza, ún jóven y ga
fan cabaÜcro que se n&mbra!)a Gar- 
C!-yerná!)dcz, hombre que desmen- 
t!á por sus ruines: pensamientos !a 
iJustre afeurnia .de que. desecndia, y 
ei cuai i'^*:bLendo vis.to una t.anJe ea 
ias amenas oriÜas dei Guada!(juivir 
á ia iíerams.í idja de Aben Jusepi!, 
se haida e^^i^^!^oyado perdidantente 
.de;su beiiexa, á pe^ar de no haber- 
br podido exaininar con exactitud á 
trabes dei espeso veio que ia cncu- 
bria. Desde este instante fue su úni
co pensannento adquirir á cuaiquier 
precio e! atnor de Estber, y este 
hombre digno de respeto por su c- 
ievada; gecarquia, desmintiendo su 
üustre nacimiento se hundiiaba has
ta ia bajeza, no perdonando medio 
aiguno para satisfacer sus deseos. 
Estreiiábanse empero todos sus pia- 
pes ai Hegar á ia inocente judia, mo
delo de virtud y de,candor, y ios con- 
tin-uos desengaños y desprecios que 
de ia hermosa joven recibiera ei or- 
guiioso Garci-Eernandez, en vez de 
apagar ei fuego de u!)a pasión tan 
insensata, avivaban mas y mas ia 
Liama oue ardía en su corazón.

;^ana,me!)te se de^^veiaha en !ie- 
var músicits durante tas noches á ia 
caiie de ia hermosa jóven, y en can- 
taria canciones duJees y delicadas, 
compuestas por ios mas afamados 
trovadores de aquellos tiempos; Es- 
th^er pcrmanecia sorda á sus ruegos 
y á sus cantares, y ni Ja mas pe
queña demostración de afecto reci
biera de aquelia por quien cons
tantemente suspiraba. Ei tieuipo en

hombre..de
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tas mues- 
jóven da- 
de Garci-
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tanto scguta su curso, y 
tras de indiferencia de Ja 
han pábu!o á !a pasión 
Fernandez, que á cuatquicr precio 
queria hacerse dueño de su amor. 
Desesperado ya de poder conseguir 
su objeto, y mas amante que nuiica, 
buscaba con anhe!o ios medios de 
poder seducir un corazón que no ie 
queria, y que é! necesitaba dominar 
para ser fciiz; apurando todos ios 
recursos para conseguirio determinó 
escribir á Estber deciaráítdoia su 
pasión, y pintándoia su horroroso 
estado, vaücndose para hacer Üegar 
sus ietras hasta ciia, de un criado á 
quien sobornó. Puso este ia carta 
en un paraje donde Esther ia viera 
ai momento, y ia inocente jóven sor
prendida de Í)ai!ar un büicte en su 
misma estancia, ie abrió receiosa, 
sospechando que fuese un nuevo tiro 
de aque! que ia perseguía coam su 
sombra; pero su sorpresa creció ai 
!ccr ias siguientes iineas:

''Hermosa hija dei üustre Abcn- 
Juseph : Vuestra estraordinaria he- 
Peza ha seducido mi corazón, que 
soio iate por vos. Esta confesión que 
hasta hoy no he tenido vaior de ha
ceros, tai vez os parecerá estraor
dinaria, pero mi amor no es para 
vos un secreto, porque mas de una 
vez, aunque indirectamente, he te
nido ocasión de decJarárosJe. Mis tí- 
tuios, mJs riquezas, mi propia vida, 
todo es vuestro; mas en cambio ne
cesito un amor sin ei cuai no puedo 
vivir, y no sercis tan cruei que exi
jáis mi muerte.—

Atónita quedó Esther con !a íce- 
tura de esta carta, y at instante ia 

puso en manos de su padre, que 
pudo menos de ver en este desea 
bcüado amor un presagio de Jas des' 
gracias que andando tiempo Je 
sobrevinieron. Ordenó empero á su 
hija que no dijese nada á Benjamín 
de tao desagradabJe aventura, con 
e! fin de no comprometer un Janee 
entre é! y Garci-Feroandez, y &e 
propuso desde aque! momento no 
dar pábulo, vaüéndose de Jos medios 
mas suaves, á una pasión en tan ma
ja hora nacida.

CAPÍTULO H.

Seguidme.
—¿AJonJe?

—A reBír. 
—Vamos ; mas reñir ¿por qué? 
—Seguidme, D. Juan, que á fe 

Que os to tengo de decir.
ZoRRtHA.

Tocóte de paso e! hierro, 
Y en medio en medio del alma.

[Aoora/rcero ]

Era una tarde de! mes de Mayo: 

et So! decÜnando á su ocaso pare- 
cia una hoguera a! perderse detrás 
de !a$ úitimas sierras, y e! canto de 
!as aves quese dirigían á sus nidos, 
semejaba un himno ce!estia! ento
nado para despedir a! mas hermoso 
dia. Los trému!os rayos de Ja na
ciente Luna empezaban á reíJejar ea 
!as pJateadas ondas de! caudaJoso 
Guadaiquivif, y !as reJucientes es- 
ireüas retrataban su briJJo cu Jas a-
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, jei mismo modo que se vea 
'^jeíos en un espejo. La por- 

iosa ciedad parecía domarse po- 
.^'¡poco, y soio ei ieve ruido que 
LbAC ias biandas auras a! s.acu- 

verdes hojas de ios árboics 
S ajornaban Ja magnihca ribera 
¡y{o, venia á turbar ei genera! 

.[,ociode ia'noche. Todo era cai- 
gQ ja naturaieza, que parecía 

„¡[atse ufana de su hermosura, y 
iiJfja aiuntbrada apenas por ia ar- 
iífitíJaL'Jua se mostraba aun mas 
¡¡finesa con su vaciiante iuz. Dos 
tjmbres embozados en iuengos fer- 

caminaban por ia oriüa dei 
j hácÍA ia Torre de! Oro, y ni ei^ 
aükve sonido de sus voces fue á 
úKrrumpir ei grato siiencío de ia 
Kctie. Liegaroo por fin ios dOs miste- 
!ÍM0S personajes a! pié de ia esbeita 
bfteque se cieva en ia oriiia de! 
MMoBétis, como un gigante cncar- 
{&deve!ar por !a seguridad de! 
M,y arrojando ai instante sus fer- 
mdos sacaron ias espadas y se a- 
}!íshron á combatir. Detúvose uno 
ítaperoa! üegar 'e! momento de cru- 
Mríos rciücientes aceros, y rompien- ° 
iteisiiencio que guardaran, dijo 

manera á su contrario.
{-¿Esposibie que os hay&i-s cega- 

hasta ei punto de retarme sin 
yo ei motivo ni ia razón que 

^asiste para comportaros así?Vo!- 
'!<ienvos, Garci-Fernaadez, y no 

esponcr vuestra vida por 
'"Jocura que yo no aicanzo, y sin 
^Mcimicnto de !a cua! no entraré 
i'¡fiuejocon vos de ningún modo. 
'-Escusado era á ia verdad haber 

^!)!htioei tiempo en venir aquí, si
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e! miedo h&bia Je iíaceros arrepen- 
tir después de haber aceptado un 
due!o, ai cua! con justísimas causas 
os he retado. Pero es en vano, Te- 
Mo Hernández,.que os canséis en pe- 
dirtne esphcacioncs, si no queréis 
rciiíir buenamente, mi aceróle es
conderá en vuestro pecho, cuaL si 
fuera ei hierro de un asesino.

—Si da persuasión no penetra en 
vuestra airna, si sois sordo á ia voz 
de ia razón, nunca cruzaré mi acero 
con vos, porque fuera io mismo que 
peiear con ua Íoco; pero si me de
cís ci motivo que os ha impciido á 
retarme con tan estraordinaria friai- 
dad, y éste es justo, soy nobie y ca
bañero, Garci-Fernandez, y mi es
pada sabrá sostener mi causa.

—Apciad á eüa desde iuego si no 
queréis que os mate en e! momen
to; porque yo no doy razones á a- 
queños que iian tenido ia osadía de. 
desairar ei íiustre nombre que iie- 
vo, soiieitando aizarse sobre aque! 
que mas eievada aicuroia posée,

—Bien aicanzo por vuestras pa- 
iabras !a causa de un dueio tan in
tempestivo, y ahora mas que nuncA 
os digo que no cruzaré mi espada 
con vos, porque no es justo e! mo
tivo que habéis tenido para retar
me. $i ci rey, honrándome dema
siado, me ha creído mas digno que 
vos para depositar en mí su con- 
íianza, cuipa no es tnia sino vuestra 
que no habéis piocurado captaros 
su voiuntad; y por cierto que es 
muy indigno de un cabañero de 
vuestra aicurnia envidiar e! puesto 
que ios otros gozan, y querer desha
cerse de ios que hacen sombra, de.
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nna manfrR t^n propia soío
(Je) a)ma de urt b.'St^r:io.

—Ca)tad ¡vive Dios! y no ¡njorreis 
a) que es tna-s nob)e y caJjatJciro qucí 
sos, porque es preciso que esta no^ 
che sea !a úítinia de vuestra vida, y 
teu)O que á pesar tnio rni ))raxo se-? 
puLte esta espada en muestro pecho.

—Os desprecio tanto cuno á vues-^ 
tras amenazas, y Ja rnejor respuesta 
que puedo dar á vuestras necias s?ín-^ 
deces, es abandonaros couio á un )o* 
cc que no piensa )o que va á hacer.

Y votviendo !a espaida á Garci- 
Fernandez y cogiendo su ferrcrue!o 
tomó c) camino de )a puerta de Je^^ 
rez, mientras que aque), furioso por 
eJ desprecio que se !e acababa de 
hacer, c inspirado por un genio mn- 
iébeo sin duda, cíavó su acero por )a 
espaida á Te))o Hernández, que en 
e! mismo momento cayó en tierra 
csc!amando:

— Muerto soy! vengadme, cic!os!
Garci Fernaftdcz apretó cJ paso, 

y un momento después se haÜaba 
ert un pequeño gabinete de su casa 
azorado y iicno de pavor por e) hor
rendo asesinato que acababa de per
petrar.— '

Estraño habrá parecido á nues
tros ¡ectores este desaho, y ya es 
tiempo de que nosotros aciaremns 
este asunto que tan oscuro aparece.^

Era Garci-Fcrnandez un hosnbre 
orgutioso y vano, de aqueiios que no 
üevars en pacieruJa e) engrandeci
miento de tos demas, y envidioso de 
Jasdicisásque otros posect). \^aíia$ 
veces había soiieitado de! rey, por^ 
premio de sus servicios hec)tos en 
Jas guerras contra tos moros, que te
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nombr^ise atcalde trrayor dé Scviüa 
pero c) monarca atendiendo, como 
era justo, at que mayores méritos a- 
tiegatrá, confirió este^destino á Tetío 
Hcrnandcz,^homt)re 'eb estremo re- 
comcndabté, íy c! cua! se habia dis
tinguido mas seña tadám ente comba- 
tiendo contra tos sarracenos. Desde 
este instante Tetto fué un enemigo 
mortajrpara: Garci-^Ferfiandez^sota- 
mente por há'ber rebihidoide: manos 
de! rey ún destino que c) soücitaha 
Con empeño^ Ya otras'veces había 
tenido Ocasión de zaherir con indi
rectas et amor propio de Tetto, pe
ro este demasiado prudente había 
hecho como que no tas entendía, 
por compronicter un Janee desa- 
gradabte^para tos dos. Desesperado 
Garci-Femandez por una reputsa 
que habia recibido, escrita por Es
ther y remitida por su padre, de
seaba h altar unO' en quién desaho
gar su furia; y habiender encontrado 
a Tetto Hernández, impétido por !a 
rabia que te cegaba, y recordando 
que habia sido desechada por c! su 
petición, te retó deJ modo que he
mos visto, asesinándote cobardemen
te, porque, mas raciona) que c), es
quivó un dueto tan descabettado.
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I.
Íntnensa mole de piedra 

Por atta torre guardada:, '
DoH'le el hombre se anonada, 
Porque la imagen le .arredra 
be ia sombra de*su nada,

Se eleva, cual uftgijranté, 
Que mira et mundo á sus pies,
Y que con fiero talante 
Dice o' guiioso^ — "Este es

: Uureptd a'goniza!ite.n.!—

Él hombre la hibtieó,
Y <le sa obra admirado 
Dijo:—"Este templo sagrado 
yo pude fbrmárie yo
T;in sublime y elevadoot,—. ' . ;

' Y una voz; aterradora '
Respondió;—"Yu te guié; 
Que ts mi yeduntad-agoru 
Que el hombre se arrastre a! pié 
De ese recinto que adora.__  

A veces puro y rísuefío, 
Y que nosüeva á btro sueño 
A tiormir eCernahiente.

Durmamos, prtes, si el dormir 
Es disfrutar un placer; 
^P¿tra qué sirve el vivir? 
¿No es mejen* ¡ay! no existir 
Que vivir y padecer?

A qué arrástrar una vida 
Tan cointada de ainargura, 
Por el cieio maidccida? 
Vivamos en otra vida 
Mas inocente y mas pura.

Que detras de esta morada . 
Üe agonía y de doior. 
Hay úna gtoria encantada 
.jDondehriiia ei Satvador 
Con su Madre íntnacuiada.

H
Asi los años corrieron ' -

Y los hombres se arrastraron ; 
LósaHús mas no volvieron; 
Los hombres se consumieron 
Ysus casas se arruinaron.

Solo existe el templo santo 
Sobra tanta destrucción, 
Siendq.ei. a^or!?bro y espanto 
De tnnt^ generación - 
Que le regó con su llanto. '

Lt vió unos hombres nacer, 
Ellos miró bautizar, '
Y apenas los vió crecer 
Ix)s vio también sepultar 
Para nuncá mas.volyer.

¿Que es, pues, ía.vidq?í-^¿'s.Mrt:; 
vH sueño que no se siénte ; ' - ' '

N. 1 6

J^l hombre corre ai tcpiplo á p^oaternar^9 
Ante las aras ¿ici a!tar de Dios, 
Y Oio! qne en su recinto )e recibe 
Acoge bondadoso su oración.

Postra su frente en el sagrado suelo 
Eleva sus plegarías con fervor, 
<Y é! ángel de la vida, que le escuda. 
La entré sus alas ai Señor,. ,

Llora, suspira, por sus muchas culpas 
Tmplora de tos cielos ia piedad,
Y acabado su ruego íervoruso 
Respira ei aima bietihechor;a paí-

' Qué la oración descarga el .grave peso 
i Qué el pecado nrrojára ai corazón,

Y ie ativia y copsucia, cooip el Pgua
Presta consuelo á ia agostada ílor-----

3
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Donde bebe tas dichas et mortat. 
Tú !c prestas alivio en su nntargura, 
Tú te sirves de manto y de cendal.

Cúbreme^ pues, con tus hcrotosüs a!as^ 
Préstame atgun consuelo en nu flolcr, 
Y disipa !as nubes qne á mi a!ma 
Están siempre agitando con horror. 

Tú sob en medio ia común ruina 
Fu-me te ostentas, eternal pi<i,.on- 
M.s dura aun que roca día.nanti.fa, 
ian aita cas* como et oustno Dios.

, Yaunque et templo pí^tczca-ysu.grandeM
Y aunque perezca e h.nnbre y su '
Y .upque. ei mundo en pe.lazos se deshac. ' 
Sobre ei mundo y tos hombres vivirá,.

Mi labio Cnagenado te bendice! 
Tú eres del mundo norte, tú eres tuz 
Que en este triste sueío y lúiserabte 
La morada nos muestras de! querub.

CAiíETE.
2?<ví/^os..— t83S. '

íjste es e! nombre de ios ed!G- 

cios dcstíoaJos a! cuito divino; pe
ro e! cuito es mas antiguo que ios 
tempios.

Ei Puchio de Dios no ios tuvo en 
mucho tiempo, ni tampoco Jos Pa
ganos. Hacían sus adoraciones sobre 
montañas, sobre cetinas, sobre iia- 
nuras; y comprendiendo despees 
que era necesaria cierta concentra
ción de espíritu para invocar á ios 
Dioses, ceiehráron sus misterios re- 
iigíosos en ios bosques. Mas tarde 
circuyeron con un muro ef recinto 
en que io veriñeahan, pero dejándoie 
ai descubierto para que pudiese ver
se e! Cieio con toda iibcrtad.

Según Herodoto, fueron ios Egip
cios ios primeros que ediCcároh tem- 
píos. Los Latinos ios consagraban con 
ciertas ecremonias. Ei iugar en que 
ci Senado Romano se reunía, es !ia- 
mado también por aigtmos tempio.

Para evitar ias incomodidades que 
resultaban de congregarse fa muiti- 
tud err recintos descubiertos^ empe- 

záron á construir techos en !ostem- 
p!os, hico que en mucho tiempo so
lo fué Uamado así ci ediheioen que 
!os Augures observaban e! vue!o de 
ios pájaros, y en e! cuai se conservó 
una gran claraboya cctttra!. De aquí 
derivan aigunos ia palabra coH/r/n-

En cuanto á ia construcción de 
ios tetnp.ios antiguos, se observa que 
ios arquitectos !os edificaban Je suer
te que e! puebio, a! hacer sus ado
raciones, tuviese' ci, rostro vueiío ha
cia Occidente; costumbre desque no 
se encuentra ia razón, asegurándose 
taminen que después se construye
ron gencraimente en sentido inver
so, á Gn' de que ias oraciones dei 
pucirio se dirigieserí hacia ei,paraje 
de donde e! Cie!o enviaba á ios hom
bres !a inz. En cada tempio había, 
por !o reguiar, una soia puerta, y ia 
forma dei edificio variaba según ia 
divitiidad á que estaba consagrado. 
Los de Júpiter eran de gran iongí- 
túd,' dcscubieitos generaimente, yJe
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meras igicsías de íos Cristianos en 
Roma, según aBr'man aJgunos escri
tores, aríadíencio que aquei Senador 
era discípu!o de S. Pedro. Luciano, 
contemporáneo de Marco Aureiio, 
describe una casa magnifica, cuyas 
puertas eran de bronce y ios techos 
dorados, y que servia para iasasam- 
bieas de ios beies; sin embargo, !o 
mas probabie es que no tuvieron bas
ta ei tiempo de Maximino 
pubiieamente consagradas.

Ei emperador Diocieciano pubii- 
có un edicto en eJ cuai mandaba se 
derribasen todos ios tempios cris
tianos existentes en sus dominios. 
Aque! mandato se ejecutó rigurosa
mente ; pero muerto Diocieciano po
co después, voivieron ios ñe!cs á e- 
diñearsus iglesias. En e! ano 3!9 
fueron de nuevo demoÜdas por Li- 
cinio, que creyó no poder triunfar 
de Constantino si no aboüa entera
mente ia réiigion cristiana. Heméri- 
co, rey de ios vándalos, mandó cer
rar en un mismo dia todas las igle
sias católicas en África, por ios años 
de 484. A fines dei sigio décimo no 
ediñeaban ios cristianos ningún tem
pio; io ^^uai se atribuye á ia opinioo 
que reinó por entonces de que c! 
mundo tocaba á su íin ; pero en prin- 
cipiosdelundéciom,abandonada ya a- 
queiia creencia, no soio se emprendió 
ia construcción de nuevas igtesiascris- 
tianas, sino que repararon también 
muchas de ias antiguas, aunque aigu- 
nas estuviesen en muy buen estado.

En ios principios dei Cristianismo 
se ediñeaban generalmente de ma
nera que ios ficics estuviesen de ca
ra a! oriente cuando hacían sus o-

eievacion; como para mani- 
t que aque! Dios era superior 
' M, dioses, y- ta) su grant^z^ 

',no conocía iímjtcs. Los de Cc- 
;.Yesta, Baco, y otras divinida- 
'rdacionadas con ia tierra eran, 
,]fim!t3cion, redondos. Los de Piu- 
^yjíeoias númenes infernaies se 
Jruian debajo de tierra. Los dío- 
^[uteiares de ias ciudades, teniao 
^mjos en ios parajes mas eieva- 

ia pobiacion; como para sig- 
,jcarque desde aqueiia aitura ve- 
Ceu su protección y defensa. 
[.)!áiosesque presidian á ias artes, 

^i)a: virtudes y á ia paz recibían 
[joracionen ios parajes mas pobia- 
i}n3e ias ciudades. Venus, Marte, 
^íonay Vuicano eran adorados fue
tee ias pobiaciones, para indicar 
m presidian á cosas perjudiciales 
¡Igénero humano, ó cuyo uso, por 
s menos, no debía ser famiiiar á 
^ihoMbres. Neptuno tenia sus tem- 
^'ct en ias inmediaciones de! mar. 
Muiapio en ios parajes mas tem- 
:Mos y agradabics de! campo, y 
Mde Í3S grandes poblaciones, y 
^Jondese respirasen aires mas pu- 
*!!; para que todo contribuyese af 
^itahíceimiento de !a saiud de !o$ 

^í^rmos que !e invocaban.
Lo! primitivos cristianos se reu- 

ciertos fugares consagrados 
ia Oración, y á celebrar e! santo 

;^r'ücio que instituyó. Jesucristo, 
-ias reuniones, y ios cdtGcios en 

tenían, se iiamaron
paiabra griega que signiñ- 

La casa de un Senador 
^'")anoy ia Je noble matrona 

misma ciudad fueron ias pri-
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rac^ones, y por ^o.Jetnas se pro
curó que tuvieran alguna semqjanzs 
ios edificios con ei famoso Ten)p!o 
de Jerusaien. Habia Jeiante de ia 
puerta un vestíbulo ó pórtico para 
Jos penitentes y otras personas á 
quienes no era permitido entrar en 
c! tempio. Pasada ia puerta, estaba 
ei recinto destinado á ios legos: mas 
aÜá ei de ios Sacerdotes; y ai tes
tero e! iiamaJo
en donde se ceiebraba ci Santo Sa- 
criñeio. Habia ademas en Jas igie- 
sias aigunos departamentos que S. 
Pauiino iiama y que cor
responden á io que nosotros iiama- 
mos capiiias. En una misma igiesia 
existian diferentes altares. Enterrá
banse en Jas igíesias aigunos de ios. 
mártires, y sobre sus sepuicros se 
Jevantaban aras. Deiante de ia puer
ta dei Tempio de Jerusaien iiabia 
un gran depósito de agua donde ios 
Sacerdotes pudiesen iavarsC: pies y 
manos antes de entrar; y también 
se estabiecieron deiante de Jas igie-
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' stas, para^que ics qué vpnian ávi./ 
) Sitarlas SQ javasen c^ ^rostro y ta.
. manos. Usábáse en -principio cj 
. agua común, .y se üsó después e) a- 
' gua bendita, con ia cuai se iavabán
- Yguaimente en sus casas ábtes d^ ip 
' ai tempio. Habia en bs igiesiasge^ 
t paraciones para bombre^y.para.Tnu- 
i jeres, que se coiocaban ai Jado Je-

reciio, y aqucüos a! izquierdo, re-
, putado aiií por mas nobie, como 

resuita de varios testimonios histó
ricos, tanto respectoJdeLOrienteco-

. mo dei Occidente.
Veíanse en ias iglesias diferentes

- imágenes: y Juego que e! edificio 
t estaba conciuido, ia primera que se

coiocaba era ia de Cristo! en ia Cruz.
i. Desde Jos priruitivos. tiempos tuvic-^ 
; ron ios Cristianos en sus-tempios 

Jámparas de piata. y vasos sagrados 
de! mismo meta!, y aun de oro ma
cizo, á pesar de ias grandes y obsti
nadas persecuciones que en contra 
del Cristianismo se fuiminaroo.

%

Es el hombre infeliz desde qüe nace, 
Cna! tnjsero j'<-ptH.vJve en ei -cieno^ 

.. Si nigo. tocn su. tnano se deshace, 
- Y dó 'busca el píaccr batía nn vcnénc-

. ' . i 2'^

V írgen .arrebatada desde ci cieio 
A este mentido mundo de iiusion, 
Que bajaste sin duda á aqueste sueJo 
Para inspirarme ciega adoracioB. i



¡tKÍ"

LA AUREOLA.
Eres beüa cua! cándida azucena 

Que se e!eva orguÜosá en e! jardín,
Y esparce !a fragancia que enageoa 
Ei per'Fumádo ambiente de! cOnnn.

Horas aciagas de pesar y Hanto 
. lEtí níi ciego abandono contempié^i

Y ai entonar mis trovas de quebranto 
Kingun aiivío en mi doior baiié.

En todas partes mi pasión te via 
Y. en un momento mi üusíon tnuríó!..., 
]\Ias nó; que una esperanza sonreía
Y aun otra vez ei corazón iatió.

Una esperanza que juzgué mentira, 
"i^ias treguas diera á mi fatai doior,
Y s! aun mi pecho por tu amor suspira 
Fue esa esperanza quien ic dió vaior.

Tu nombre soio en mi penar horrendo 
Unico aiívio de mi mai creí. 
Pues si apartarie de mi amor pretendo 
Me es imposibie, porque estás aquí.

Aquí en ei pecho de amargura benchidó^ 
Donde en su centro retratada estás,
Y ai exhaiar mi postrimer suspiro 
Tu nombre en mi agonía escucharás.

Aüá en ia noche y avanzada hora - 
Cuando c! mundo ai reposo se entcegd, 
En ei siicncío mi razón devora 
Duice mirada que iiusion creyó.

Si ai Liando !ccho mi pesar confío. 
Creyendo que el reposo he de encontrar, 
Con ensueños de vida me sonrio
Y soio iiaiio ia muerte ai despertar.

Porque es ia muerte para mí, ventura, 
S! he de vivir para morir de amor, 
Si he de vivir mirando tu hermosura 
Sin poder , repetirte mi doior.;

^5^
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lí

De ia iámpara que briÜa 
En mi cuarto en rededor, 
Aiiro nacer y estenderse 
Fantasmas que ia üusion. 
Aumentar! y desvanecen 
Venturas de aquei que amó. 
Con ei pecho acongojado,
Y vioiento ei corazón, 
Veo acabarse ia vida 
De ia iuz que Üuminó 
Cortos momentos mi estancia,
Y que inmortai se creyó. 
Surca entonces de mi frente 
Frió y rieiantc sudor, 
Porque cuando a oscuras quedo 
Me persigue una visión
Que con voz aterradora 
Comprendiendo mi doior, 
Contesta á mi pensandento 
Que no he de iiaiiar compasión: 
{Fuiste perjuro!!
Y purgarás, pecador,

Inconstancias cometidas
Con razón ó sin razón.
Con ias manos eniazadas
Y con baibuciente voz, 
Pido entonce arrepentido 
De mis desmanes perdón; 
Pero aítiva ia fantasma 
Vueive á decirme que nó;
Y entre ias densas tiniebias 
De ia estancia que aiumbró
La ya fenecida iámpara, " " 
Presurosa se escondió.
Alas sin embargo en ia mente 
A'Ii martirio retrató
Sus horrorosas facciones, 
Su mirar aterrador, 
Su gigantesca estatura
Y su maidecida voz;
Que una y ndi veces repite:
"

"Cp/zío /n //¿z

HL

Perdón, mi señora, perdón sí un instante 
Con Jóco desvío tu 

iendo
Ai i cuipa.

an!or oividé,
3 tus piantas humüde y constante 
señora, también confesé.'

Aiiá en
Acoge en
AídS tiene 
Aque! que conoce que fué pecador.

e! Ea^píreo que acato rendido 
su seno ai justo e! Señor,
en su corte iu^ar preferido

horrenda fantasma en noe!tes de dueío 
Propónese adusta rni dicha amargar, 
La )u^ de ia aurora me presta consuelo 
y hermosa esperanza miré ai despertar,

1
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Tal vez enganosa será, mi señora, 

CumpUéí'dose entera la cruel predicción, 
Y entonces qué espero, me resta aun ahora 
Morir y á h* tunaba llevar mi pasión.

' JOAM BcLZA.
í.c tic Abril Je íS-io.

355

- in?3<
Para probar este aserto no es 

S^ícísario recurrir á la autoridad de 
lilósofos, de esos hombres que 

!t{tet!í!en analizar todas las cosas 
xnuna verdad matemática; pues 
^jitsque se consulte á si misma una 
MOna que tenga en su copazon 
.^bilidad y ternura. En efecto, 
¡jcd amor despojado de los senti- 
iü, aquel amor que por ser tan pu- 
)¡schace mereceilor de culto en el 
Mee objeto que le inspira, aque! 
wrque era el ídolo de los caba- 
¡ífos de la edad inedia, fecundo, in- 
B!nso, sin mezcla de deseos abra-' 
Mores y concupiscibles, aquel amor, 
^líin, que halla la felicidad en una 

,^!rna obrada ó en una blanda son- 
ese amor, pues, es el que dis- 

'¡^goiíMos con el nombre de
Creemos que Rousseau es 

dice que «el amor es vil sin la 
fíiion de las almas, pero que dcs- 
Wfaílo del placer de los sentidos 
1"^(la reducido á casi cero." Perdó- 
^^"os el profundo Glósofo, cíudada- 
"" s Ginebra, si nos atrevemos á 

una distinción.1

Cuando b pasión mora! nace, si 
bien eí)tre personas de ámLos sexos, 
es tan desinteresada en su objeto, 
que sus mayores goces son e! resu!- 
tado de amar por so!o e! piacer da 
amar, y si aigun interes !a mueve 
es c! deseo de ser amado. ¿Quién no 
ha amado una vez en su vida coa 
este amor casto^ con este amor pu
ro y sin tacha que inunda nuestra 
ainta de deliciosas fruiciones? Si es
te amor es correspondido, si ias per
sonas que !e sustentan iograu ver 
cercano e! día de unirse para siem- 
pre con !azo indisoluble, ¡este mis
mo amor, á proporción que va a- 
cortando !a distancia que le sepa
rara el dia en que tuvo origen, va 
despertando un deseo de naturaleza 
muy diferente. Esta preposición que 
á primera vista será tachada por 
algunos de absurda, y por otros de 
paradójica , es una verdad medita
da, que tiene la autoridad de inñ- 
nitos ejemplos. Un hombre que en 
solicitud de la mano de una mujer 
ha pasado cierto tiempo, compare 
en su mente, si ha sustentado desde
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Juego una pasión moraJ, compare, 
repetinios, Ja naturaJeza de su na
ciente amoreoí) Ja de su amor próxi
mo á consumarse. A] principio fun
daba toda su fcÜcidad en ver soJa- 
mente á Ja persona amada, sin acor
darse siquiera de que era deJ contra
rio sexo; pero esta misma pasión 
va perdiendo su beJJo idea! con Ja 
esperanza deJa próxima unioj!; poj- 
que desde eJ momento en que nace 
ei prinicr deseo (época harto diíiciJ 
de Jijar), cada dia se suspira poro- 
tro nuevo, hasta que no habiendo 
deseos que satisfacer se entibia ia 
pasión, y queda ésta entónces redu
cida á ¿g/'o. Tai es Ja condi
ción deJ corazón humano.

Empero Ja pasión mora! no se des^ 
poja de su primitivo encanto cuan
do tiene vida entre personas que por 
Ja diferencia de condición, de situa
ción, ó bien por otras causas, no so- 
Jo no ven cJ dia de unirse, sino que 
apenas aJimentan una remota espe
ranza. Aun pudiera añadirse que Ja 
pasión dei Tasso estaba destituida 
de toda esperanza, y que sin embar
go consagró á cJJa toda.su cxtistencia ; 
pero éi mismo dice: «¿De, qué de
pende e! JtiJo de mi vida? De un 
soJo goipe.... Quítame Ja esperanza, 
y verás....-'

A aqueJ que ha tenido Ja desgra
cia de perder á Ja persona que a- 
maba, á Ja que Jiacía Ja dicJia de su 
corazón inspirándoJe una pasión mo
ra! ¿qué Je resta?... Recuerdos, sí, 
nada masque recuerdos; pero como 
que su pasión fué pura, como que

no ¡iegó c! tiempo g. unirb a] n], 
ccr. de tos .eoUdos, .„os recur^"; 
son de],costa,mus á ¡a pa, q,. *
ymastnstes.

La pasión n^ora! es, pues, !a pog. 
s.a deí amor, y ¡ay! de aque! 
ni una so!a vez en su vida ha sido 
capaz de poetizar c! amorque up^ 
mujer Je inspirara. Ese no conoce 
Jos goces de! a!ma, ese no-eo,noce 
otros ^oces que Jos fo^eramente ma- 
teriaJes ó;?o^//2'pos, como se JJaman 
hoy ; ese ente es una aberración de 
su especie, y tiene mucho adeJanta- 
do para compararse á Jos brutos.

Una de Jas grandes pruebas de Ja 
constancia de Ja pasión mora!, taJ 
como Ja hemos presentado es que 
se Jiace superior á Ja ausencia. Ni 
eJ tiempo ni Ja distancia pueden 
arrancar dei corazón un afecto tan 
puro, emJ)ei!ecido con todos Jos en
cantos de Ja imaginación.

FinaJmente, Ja pasión moraJ JJe-^ 
vada á su termino hace nacer un 
deseo voJuptuoso; en vez de que a- 
queüa que se mantiene en su pri-^ 
rnitiva eJevacion, sobre ser e! tipo 
áej heJJo ideaJ, es un sentimiento 
subÜmé.

Queda, pues, prohado que pueden 
existir Jos goces dei aJma sin eJ in-- 
teres de ios sentidos, pero concede
mos que puede JJegar dia en que 
éste Jogre unirse con aqueJJos; ó Jo 
que viene á ser Jo mismo, que e! a-? 
mor pJaiónico JJegado á ciertos !i- 
rnítes, Jiaga aJianza con cJ amor e- 
picúreo.

?:
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